La vejación, la opresión o influencia y la obsesión diabólicas

En el anterior artículo hemos subrayado que todas las afecciones extraordinarias personales deben ser atendidas en la pastoral liberadora de la Iglesia: no sólo la posesión diabólica; también las vejaciones, las opresiones o influencias y las obsesiones diabólicas. 
Los ministros hemos recibido gratis un poder extraordinario que hemos de actuar, gratuitamente también, al servicio de los atribulados por los espíritus inmundos, cualesquiera que sean sus afecciones extraordinarios. Así lo recuerda uno de los distintivos del episcopado, el báculo, que acaba en forma de serpiente para destacar el poder que Cristo entregó a sus apóstoles de someter a los diablos.
No todas las afecciones preternaturales requieren el mismo tratamiento. Sólo las más intensas requerirán el recurso al exorcismo mayor, que sólo puede prestar el exorcista. Pero las demás también habrán de tratarse con oraciones de liberación, que podrán ser realizadas, o bien por el propio exorcista, o bien por otros ministros ordenados –sacerdotes o diáconos, preferiblemente cercanos al afectado- bajo la supervisión de aquél.
Veamos ahora, de menos graves a más graves, las tres primeras afecciones personales.
- La vejación diabólica
El primer tipo de afección diabólica corporal es la vejación. Leyendo el Libro de Job se ve que el demonio le ataca en dos momentos. En el primer capítulo, Dios permite a Satanás que lo dañe en sus allegados y bienes, pero le prohíbe tocar a Job en su persona. En el segundo, Dios permite  a Satán que lo agreda ya a él pero sin que lo mate. La vejación estaría relacionada más bien con lo primero, pues son perjuicios que, aunque puedan llegar a dañar al mismo cuerpo, se producen desde fuera de éste: golpes, accidentes, incendios, daños materiales, robos y otros perjuicios semejantes.
Recuerdo a una persona a la que le ardió su casa, quedando destrozado todo el salón excepto un cuadro de san Rafael que estaba en él. O a una familia a la que en un día se le estropearon ocho electrodomésticos, cada uno por una causa diferente, y en uno de ellos, en el horno, aparecieron cortados dos cables en una zona a la que no se podía acceder sin desmontarlo.
Por mi parte, me desperté una mañana con un estruendo enorme en la sala de estar de mi casa debido a que la lámpara del techo, que había sido debidamente instalada por el encargado, se había caído inexplicablemente. La cosa empezó a ser más sospechosa cuando, unas horas después, me robaban la agenda electrónica en cuya funda llevaba toda la documentación personal, y en cuyo interior guardaba el calendario, los contactos y toda una información útil para el ministerio, que no pude recuperar. Y, para rematar la faena, esa misma mañana me comunicaron una enfermedad grave en una de las personas que más me ayudaban en el ministerio.
Durante un tiempo, una pariente mía sufría el robo del bolso cada vez que se encontraba conmigo -pienso que para vengarse de la ayuda que me prestaba- hasta que le sugerí que pusiera en él una bolsita con sal exorcizada. Y cesaron los fastidiosos hurtos, que tanto trastorno le ocasionaban.
- La influencia u opresión diabólica
La influencia u opresión diabólica es una perturbación que afecta ya interiormente a la persona, provocándole repentinamente una secuencia de enfermedades recurrentes, dolores que los médicos no aciertan a explicar y que desaparecen con la oración: trastornos emocionales inconcebibles, rupturas matrimoniales inexplicables, fracasos profesionales reiterados, ruina y miseria, ser rechazado misteriosamente por los demás, y otros daños semejantes. 
Los problemas descritos en el capítulo 2 del Libro de Job están más en esta  línea. Asimismo, los hechizos denominados males de ojo, trabajos, vudús, macumbas, umbandas, entierros o amarres y que se hacen a causa de odios, celos, envidias y venganzas, suelen provocar este tipo de  afecciones.
Los entierros de brujería son objetos que se conjuran con oraciones  de brujería y maldad contra  una  persona,  para  que  los  espíritus  de las tinieblas la ataquen, y que se encierran en frascos y se entierran en un determinado lugar: principalmente alrededor o en la casa del afectado, o bien en tumbas, cementerios, iglesias o lugares conjurados espiritualmente. 
Suelen emplearse ataduras o nudos, partes de muñecos, según el mal deseado (cabeza, manos, pies u otra parte del cuerpo), ropa interior, pañuelos, cabellos, fotografías, perfumes, dientes o colmillos de animales, sangre de menstruación o directamente de las venas, según lo que pretenda la persona: sexo, locura, muerte, contiendas, destrucción de matrimonios, pobreza, miseria, fracaso, o lo que sea.
Conocí una familia a la que le hicieron un entierro  que llevó a la muerte a uno de los miembros y, al fallecer éste, quedó poseído otro de la familia. También me he encontrado con una persona que estaba en la cúspide del éxito profesional y que al recibir un maleficio perdió su trabajo y anduvo en la miseria varios años hasta que empezó con las oraciones de liberación. Y otra que en todos los procesos de selección laboral llegaba hasta el final, pero luego nunca llegaba a ser contratada hasta que recibió oraciones liberadoras.
Los amarres son hechizos que se emplean para alcanzar o recuperar un amor o para destruir una relación afectiva cuando la persona deseada ya está comprometida. He visto efectos de amarres increíbles. Sobre todo, cuando se trataba de personas que, aun reconociendo que no amaban a su pareja, no eran capaces de dejarla; o que dejaban a su cónyuge, alguien muy valioso en todos los sentidos, por otra persona verdaderamente nada virtuosa ni agraciada.
- La obsesión diabólica
La obsesión diabólica es un tipo de influencia más íntima que las anteriores. Los espíritus angélicos no pueden entrometerse ni violentar nuestras facultades espirituales, pero sí pueden influir sobre la dimensión psíquica de nuestro cuerpo. Y ése es el ámbito de las obsesiones diabólicas.
Son fijaciones en pensamientos negativos cuyo tratamiento suelen declinar los especialistas porque ni les encaja en el cuadro clínico de las obsesiones ordinarias, ni responden a la medicación indicada para esos casos. Son pensamientos persistentes de desconfianza, rencor, ira, injurias sacrílegas, vacío, no encontrar sentido a la propia vida, soledad infinita, fatiga, desaliento, desesperación, autodestrucción e impulsos de suicidio, angustia o miedo sin fundamento. A veces incluso durante el sueño, sufriendo pesadillas terroríficas.
Estas obsesiones provocan sentimientos especialmente dolorosos y bloqueantes. Recuerdo a uno que vivía angustiado pensando que no podría salvarse, con un constante y estéril sentimiento de culpa que no le dejaba tener paz. Y a otro que no salía de la preocupación de ser abandonado por el sacerdote que lo estaba atendiendo: los ataques contra ese ministro, que en ese momento constituía prácticamente uno de sus pocos apoyos para salir adelante, eran constantes y demoledores.
Especialmente sangrante fue el caso de una chica que había sido rechazada desde su concepción y a quien siempre le decían en su entorno familiar que no valía. Este rechazo continuado llegó a afectarle hasta ginecológicamente pues, desde que llegó a la pubertad, estuvo muchos años sin tener más de 4 ó 5 reglas a lo sumo al año, y de sólo un día cada vez. Desde el momento en que se fue de esa casa, notó que empezó a venirle la menstruación matemáticamente -cada 28 días-, y de forma normal; y descubrió que no se había tratado de un rechazo corriente, sino que era el demonio quien había estado utilizando a los suyos  de  una  forma que excedía lo humano, porque ahora oía voces interiores clarísimas que le repetían los mismos argumentos que siempre había escuchado de la boca de los suyos.
Como puede verse, todas estas afecciones preternaturales pueden ocasionar un sufrimiento inmenso a quien las padece y, por tanto, aunque no lleguen a constituir una posesión ni posean la espectacularidad de ésta, no deberían ser jamás minusvaloradas por el exorcista, quien deberá determinar el tratamiento que deba aplicarse en cada caso.
